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En los últimos meses se ha producido una 
auténtica explosión de los temas 
relacionados con la responsabilidad social 
de la empresa (RSE): memorias, políticas de 
conciliación con la vida familiar, acción 
social... La lista crece día a día. Creemos 

que corremos el riesgo de dispersarnos en la diversidad de los temas 
de la agenda. Y la obsesión por hacer algo con tal de estar al día nos 
puede hacer olvidar que el desarrollo de la RSE no se puede plantear 
seriamente si no se vincula de manera simultánea a una visión de la 
empresa y a una visión del país. No negamos la necesidad de muchas 
iniciativas concretas. Pero consideramos que la única manera de no 
reducir la RSE a una moda o un nuevo producto de consultoría es no 
olvidar que representa una gran oportunidad para reelaborar un 
proyecto de empresa y de país. 

El debate sobre la RSE está poniendo de relieve que en un mundo 
globalizado no tan sólo compiten los productos y servicios, sino 
también los modelos de organización y de gestión (lo que a menudo 
se olvida). Y también compiten modelos de país. Por eso es cada vez 
más necesario que cada empresa y cada país configuren su 
aproximación a la RSE. Aproximación que nadie realiza en el vacío o 
partiendo de cero, sino reelaborando la agenda de la RSE desde la 
propia tradición empresarial, social y cultural. 

Los enfoques más estimulantes sobre la RSE creemos que son los 
que la sitúan en el debate generado por la intersección entre las 
actuaciones (positivas y negativas) de las empresas transnacionales, 
la emergencia de una sociedad civil y una opinión pública globales, y 
la redefinición del papel de los estados y sus interrelaciones. Esto 
conlleva que la RSE ya no se refiera simplemente a las relaciones 
entre empresa y sociedad, sino que se plantea como una manera de 
repensar el papel de la empresa en la sociedad, también en clave de 
gobernanza y de sostenibilidad. 

No puede haber empresas exitosas en países fracasados; y viceversa. 
Por eso Michael Porter habla de la ventaja competitiva de las 
naciones. Porque el desarrollo económico está vinculado al tejido de 
relaciones sociales y culturales donde se produce la actividad 
empresarial, y donde estas relaciones se refuerzan mutuamente. No 
existe una empresa realmente viable que no esté vinculada en algún 
grado al territorio donde se inserta. Lo que resulta novedoso hoy, con 
el predominio creciente de las redes, es que esta implicación mutua en 
y con el territorio se ha de construir deliberadamente, porque ya no 
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viene dada por la inercia de una sociedad más o menos estable y 
confortablemente establecida. 

El nuevo cambio de acento que estamos viviendo ahora es el del paso 
de la ventaja competitiva de las naciones al de la riqueza ética de las 
naciones. Consiste sobre todo en la calidad con la que actúan sus 
profesionales, en la coherencia y la consistencia de su marco 
institucional, en los valores de referencia que configuran las relaciones 
sociales y la vida de las organizaciones. Por eso, impulsar y fomentar 
el desarrollo de la RSE en el marco de una nación es una de las 
piedras de toque que permiten la articulación de su ventaja competitiva 
y de su riqueza ética. Porque ayuda a vertebrar explícitamente una 
visión de la empresa y una visión del país en el contexto de un mundo 
globalizado. La RSE contribuye a configurar un país como un espacio 
en el que economía y sociedad no se vivan esquizofrénicamente y en 
el que el liderazgo se vincula con el compromiso cívico y nacional. 

Esto sólo será posible si eliminamos la polución generada por tres 
tópicos que es necesario combatir. 1) La RSE consiste en dar dinero 
para buenas causas. 2) La RSE es una especie de lujo sólo al alcance 
de grandes empresas que cotizan en bolsa. 3) La RSE trata de llevar a 
cabo actividades que son muy útiles y beneficiosas, pero que no 
tienen nada que ver con el negocio de la empresa. Erradicar y disolver 
estos tres tópicos no siempre es fácil, porque hay organizaciones 
sociales e instituciones políticas que se benefician de que estos 
tópicos se consoliden. 

La RSE se ha de gestionar y ha de ser gestionable. La clave, pues, 
consiste en cómo se integra transversalmente en los procesos 
empresariales. Esto significa que no puede plantearse como una 
fuente de nuevos problemas y tensiones para las pimes, ni como una 
estrategia de legitimación ideológica para las grandes empre-sas. La 
diversidad de aspectos que cubre la RSE deben integrarse en 
procesos de mejora e innovación empresarial. Desde una visión de 
futuro, la RSE debe plantearse como algo ligado a la viabilidad y la 
supervivencia de las empresas. Por eso, consolidar empresas 
sostenibles –a la vez– en clave económica, social y medioambiental es 
la nueva frontera del éxito empresarial. 

Para ello necesitamos liderazgo, compromiso y convicción, 
especialmente en el ámbito empresarial pero también en el político y 
social. Necesitamos crear un espacio público donde sea posible 
compartir, diseminar y reconocer experiencias significativas. 
Necesitamos fortalecer una cultura empresarial abierta al diálogo y al 
partenariado. Necesitamos que la agenda de la RSE se concrete en 
clave estrictamente empresarial, y no inducida o condicionada desde 
fuera de la empresa. 

La RSE nos lleva, por tanto, a plantearnos si nuestro país es capaz de 
construirse como un espacio económico y social, porque la RSE trata 
también de cómo se posicionan y se diferencian las empresas y los 
países en un mundo interdependiente. Quizá el verdadero futuro es 
que, en un mundo globalizado, el “made in Catalonia” se asocie no tan 
sólo a la calidad de nuestros productos y servicios, sino también a la 
responsabilidad, credibilidad y sostenibilidad de nuestras empresas. 

À. CASTIÑEIRA y J.M. LOZANO, profesores de Esade
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